
4 de agosto 
San Juan María Vianney,  

Cura de Ars 
Mateo  13, 54-58  

¿No es éste el hijo del 
carpintero? ¿De dónde, pues, ha sacado esa 

sabiduría y esos poderes  milagrosos? 
 Míranos, Señor, con amor y multiplica en nosotros los 
dones de tu gracia para que, llenos de fe, esperanza y caridad, 
permanezcamos siempre fieles en el cumplimiento de tus 
mandatos. Por nuestro Señor Jesucristo… 
Jeremías  26, 1-9 La gente se amotinó contra Jeremías en el 
templo del Señor 
Salmo responsorial 68 Escúchanos, Señor, conforme a tu 
clemencia. 
 “En aquel tiempo, Jesús llegó a su tierra y se puso a 
enseñar a la gente en la sinagoga, de tal forma, que todos 
estaban asombrados y se preguntaban: ¿De dónde ha sacado 
éste esa sabiduría y esos poderes milagrosos? ¿No es el hijo del 

carpintero? ¿No es María su 
madre, y no son sus hermanos 
Santiago, José, Simón y Judas? 
¿No viven entre nosotros todas 
sus hermanas? ¿De dónde, pues, 
ha sacado todas estas cosas? Y 
se negaban a creer en él. 
Entonces Jesús les dijo:  Un 
profeta  no es despreciado más 
que en su patria y en su casa. Y 
no hizo muchos milagros allí por 
la  incredulidad de ellos” 

Santo cura de Ars 
• Insigne maestro, predicador y escritor del siglo XVI. 1786-

1859 
• 17 años un humilde pastor analfabeto pide ingreso al 

seminario. 
• A los 27 años fue despedido por considerársele inepto al 

sacerdocio. 



• Pero al los 29 años fue ordenado 
• A los 32 años es enviado a la parroquia de Ars. 

• Allí hombre de oración y penitencia, de caridad y consejo; 
realiza milagros de conversiones, hace obras 

providenciales, atrae peregrinaciones, y famosos 
predicadores (que antes pudieron despreciarlo) se 

esconden entre los fieles para escuchar sus sermones. 
• No fue santo porque fuera sabio, sino porque aprendió la 
verdadera sabiduría, la de Dios, en su camino de fidelidad.  

“La oración no es otra cosa que la unión con Dios” 
• El 8 de Enero de 1905, el Papa Pío X, Beatificó al Cura de 

Ars; y en la fiesta de Pentecostés Mayo 31 de 1925, en 
presencia de una gran multitud, el Papa Pío XI pronunció 

la solemne sentencia: "Nosotros declaramos a Juan María 
Bautista Vianney que sea santo y sea inscrito en el 

catálogo de los santos" 
Los milagros de Jesús 

• No son espectáculos circenses.  
• Jesús nunca intentó, ni de lejos, impresionar a sus 

paisanos  
• Las acciones prodigiosas de Jesús exigen la incondicional 

respuesta de la fe en el Dios de la vida. 
• La única exigencia de Jesús era una fe incondicional en 

Dios. 
Incredulidad… 

• La incredulidad consistía en no aceptar que desde los 
pobres venía la salvación.  

• Los paisanos de Jesús no daban crédito a las 
Escrituras. 

• De ahí que no comprendían que el hijo del carpintero, de 
la humilde María, se presentara ante ellos como un 

profeta poderosos en obras y palabras.  
• Ellos esperaban un desconocido, montado en un corcel 

blanco,. 
• Pero encontraban al hijo de la vecina, el mismo 

muchacho pobre que había crecido con ellos  
• Sabemos que la incredulidad era la principal razón por 

la cual Jesús no se manifestaba en sus grandes 
prodigios.  



• No basta ver a Jesús para conocerle como Hijo de Dios, 
hay que hacer ese “salto” a la fe para llegar a descubrir 

en el Maestro al mismo Dios. 
• Únicamente la fe es lo que nos hace “tocar” y “conocer 

íntimamente a Jesús 
Nos creemos buenos y hasta… 

• Mejores que los demás. 
• Y todo porque vamos a la Iglesia. 
• Pero sin creer verdaderamente en la Palabra que el Señor 

nos dirige. 
• De ahí que nos llame a la conversión. Cambio radical de 

vida. 
• Esas palabras nos resultan incómodas y molestas, y no 

queremos oírlas.  


